
CAPÍTULO 10 de  ENTRE EL ÉTER Y LA TIERRA

                 INTERRELACIONES   ENTRE  ALMA  Y  GENES

Todo es  energía.  El  ser  cósmico-alma   registra  campos  de  energía  mientras  está 
encarnado en un cuerpo humano. Para tu comprensión, el alma viene a ser como el 
disco duro de un ordenador, o PC.
Pueden ser campos de energía de  Alta frecuencia de vibración generadas por la 
práctica  de  valores  éticos  y  llevar en  su  corazón a  sus  semejantes  y  seres  y 
existencia de los Reinos minerales, vegetales y animales de la Naturaleza. O bien 
ha  registrado  campos  de  energía  de  Baja  frecuencia  de  vibración  generadas  por 
actuaciones contrarias a las Leyes de los Cielos, a la Regla Ética de Oro del Derecho 
Natural, causadas a sus semejantes y a  todo ser y existencia de los Reinos de la 
Naturaleza. 

Los campos de energía que vibran en Alta Frecuencia, y las energías densas  que 
vibran en Baja Frecuencia programan sus genes.

Al principio de los tiempo no había  animales carnívoros. Los grandes dinosaurios de 
dientes  afilados  eran  herbívoros.  Así  podían  triscar  lo  tierno  de  la  vegetación. 
Llegaron a la Tierra cuando la materia no estaba tan  condensada. 
¿Podrían perseguir dinosaurios grandes y pesados a pequeños y veloces animales para 
devorarlos? 

Lo irradiado por el  alma del  hombre ha venido produciendo cambios en los 
genes de los animales durante milenios y centurias, tanto por lo bueno emitido 
por él, como por lo no bueno y menos malo.

Esto  se  aprecia  en  los  animales  domésticos  que  tiempo  atrás  eran  carnívoros 
silvestres. 
El proverbio:  “Quien ve a un animal ve a su dueño”,  expresa los cambios que la 
irradiación  del  hombre  produce  en  los   genes  de  los  animales  domésticos  que 
conviven con él.

Después de la  Gran Confrontación Bélica de los Pueblos de la Tierra, la anunciada 
Tercera  Guerra  Mundial,  será la  Segunda  Venida  de  Cristo  en  Espíritu  en  la 
atmósfera de la Tierra. Después dará comienzo la Era Dorada, la instauración del 
Reino de la Paz sobre la faz de la Tierra. 
En el transcurso de las generaciones que poblarán la Tierra, la irradiación del nuevo 
hombre, ético, cósmico, habitante del Reino de la Paz, irá  produciendo cambios en 
la genes de los animales: “el león estará junto al cordero”, como símbolo de cuanto 



predijo el profeta Isaías, pues verdaderamente los niños jugarán con los cachorros  
de los leones y crecerán juntos.

Los campos de energía grabados en el  alma vibran,  magnetizan y programan los 
genes del cuerpo en que el hombre encarnó en cualquier siglo y lugar de la Tierra. Por 
ejemplo, Europa, siglo XV. 

Los genes emiten y reciben, existiendo una interrelación constante con el alma. 
Los genes vibran en la misma frecuencia del alma que los programa mientras el 
cuerpo vive. 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer  procrean,  sus  genes,  programados  por  ellos,  son 
transmitidos a los cuerpos de sus hijos. A su vez los hijos pueden pensar, hablar y 
actuar según los programas ahora heredados de los padres, y los programas que sus 
almas habían grabado en encarnaciones anteriores. En su actual encarnación graban 
también los hijos en sus genes lo correspondiente a sus propias experiencias de vida,  
que  vibrarán  en  Alta  o  en  Baja  frecuencia.  A  su  vez  los  transmitirán  a  sus 
descendientes, y estos a los suyos de generación en generación. 

El alma programa a través del cerebro los genes del cuerpo.  No obstante, los 
padres, o sus descendientes, pueden desprogramar los campos de energía que 
vibran en sus genes, con lo que, los programas no positivos programados en el 
siglo  XV,  desaparecerán  también  de  los  genes  de  sus  descendientes,  que 
emigraron, y en los genes de sus descendientes que, en el siglo XXI, vivan en 
África o en la Patagonia.

El  Universo  es  energía  en  su  totalidad,  que  vibra,  emite  y  recibe 
permanentemente. Todo es comunicación, y está en comunicación.
El Padre de los Cielos, Creador y Regente del Infinito, es el Todo en todo .  Su 
Hijo, el Cristo de Dios, el  Corregente del Infinito, es el Todo en todo. Así,  el 
Padre y Cristo son los genes en los cuerpos de la tercera dimensión, y en cuantos 
procesos se originan en los genes de estos cuerpos que habitan en la Tierra. 

 Para  ayudar  a  su  comprensión,  un  ejemplo: Todas  las  almas  están  en 
comunicación, pues Dios es el Todo en todo, que vive en cada alma.

 El alma que encarnó en un cuerpo en el siglo XV, y desencarnó años más tarde, salió 
de ese cuerpo. Pero los genes que programó siguen activos en sus descendientes, 
emitiendo y recibiendo en otros cuerpos,  dispersos por distintos países, siglos más 
tarde.

 No obstante, estos genes siguen estando en comunicación (todo vibra y emite en el 
Universo) con los campos de energía que permanecen adosados al alma que los grabó 
cuando encarnó en el siglo XV. Y siguen vibrando en Alta frecuencia (positiva, para 
tu comprensión) o en baja frecuencia (no positiva), cuando ha vuelto a encarnar en 
otro cuerpo, por ejemplo, en el  año 1980 del siglo XX. 



A su  vez,  estos  antiguos campos  de  energía  adosados  magnéticamente  al  alma 
programan a través del cerebro los genes del nuevo cuerpo en que ha encarnado el 
alma.  Y  siguen  dando  expresión   a  la  conciencia  del  hombre  que  vive  sus 
experiencias en el siglo XXI a través de su cerebro, que, en permanente conexión con 
el alma, programa los genes del nuevo cuerpo.

«Si en su actual encarnación la persona  se hace consciente de:

1. Un cierto campo de energía densa de Baja frecuencia de vibración (no positiva) 
adosado a su alma se ha manifestado en pensamientos, palabras y actuaciones que 
tuvo contra  un semejante.

2. Un  cierto campo de energía densa de Baja frecuencia de vibración (no positiva) 
adosado a su alma se ha manifestado en pensamientos, palabras y actuaciones que 
tuvo contra formas de vida de los Reinos animales y de las plantas.

3.   Aflora en su consciente el recuerdo de  la justa plantilla de la Regla Ética de 
Oro del Derecho Natural: “No hagas a otros lo que no quieras que te hagan a ti”,

4. Reflexiona sobre lo hecho contra cierto semejante  y contra una  forma de vida 
de los Reinos animales y de las plantas, y  mide estos pensamientos, palabras y 
actuaciones con la justa plantilla de la Regla Ética de Oro del Derecho Natural.

5. Se arrepiente de corazón de lo hecho y siente en sí el dolor, sufrimientos y 
daños  causados  a  su  semejante   y  a  la  forma  de  vida  de  un  Reino  de  la 
Naturaleza.

6. Pide perdón de corazón a su semejante, lo recompensa en la medida que le sea 
posible,  si  algún  daño  le  ocasionó,  y   recompensa  a  los  seres  de  los  Reinos 
animales y vegetales que, como él, son albergados  por la Madre Tierra.

7. Entra en comunicación interna con el Infinito, Cristo, la Vida en él y en todo: 
pone en Su Luz ese campo de energía densa no positiva de Baja frecuencia de  
vibración,

8. Cristo elevará la baja frecuencia de vibración de ese campo de energía hasta 
alcanzar la Alta frecuencia de vibración, Absoluta.

9.  Esta  energía  densa,  transformada en energía  positiva,  de  Alta  frecuencia  de 
vibración, la adosará Cristo a su alma.

Y sucederá que,  todos     los genes que fueron programados por la energía densa   
(negativa) de su alma durante su encarnación en el siglo XV,   transmitidos por sus   
descendientes, y en la actualidad   estos genes   pueden encontrarse en personas que   



viven en el siglo XXI en la Patagonia, o lugares de África, Europa o la India,   serán   
liberados por Cristo de la programación inducida por la energía densa adosada a  
su alma cuando encarnó en el siglo XV  .  

También los   genes de su cuerpo actual  , programados por su alma, y transmitidos a   
sus hijos,    serán liberados de la programación inducida por la otrora  energía   
densa adosada a su alma en el siglo XV  , vibrando ahora en Alta frecuencia.   Cristo,   
el Todo en todo, libera a los genes de vibraciones extrañas a la Vida.

IMPORTANTE:   Cuando  energías densas de Baja frecuencia de vibración son 
transformadas  en energías positivas de Alta frecuencia de vibración, dejan un 
REMANENTE MAGNÉTICO,  propio de la materia de la tercera dimensión. Este 
REMANENTE MAGNÉTICO  tiene una cierta vibración. Viene  a ser como “un 
desdibujado recuerdo” que queda en el pensamiento. “Ellos”, los demonios, saben 
esto: Entonces pueden enviar una y otra vez una onda mental al pensamiento de 
quien  ya  no  tiene  adosada  a  su  alma  la  energía  densa,  negativa, pues  fue 
transformada en energía de Alta frecuencia de vibración, positiva. 
Si  quien  recibe  la  onda  mental  con  la  “imagen”  de  la  energía  densa  YA 
TRANSFORMADA ,  piensa una y otra vez en esa imagen, es decir,  hace vibrar y 
vibrar     la    “imagen”  recibida  ,  entonces  él   puede  ir  RECREANDO 
PAULATINAMENTE  la energía densa, negativa, que ya fue transformada.
 Si esto sucediera, entonces  quien recibe la imagen queda    ADVERTIDO   de lo que   
”ellos” pretenden.  SOLUCIÓN:  Entregar la imagen recibida a Cristo, una y otra 
vez, sin hacer vibrar la imagen en el pensamiento.

¿Cuándo corta  un  alma  los  círculos  que  unidos  forman   la  espiral   de  las 
sucesivas encarnaciones del alma, espiral que va uniendo sus experiencias de 
otras encarnaciones y siglos hasta su encarnación en el siglo XXI?

Expresadas estas experiencias en los campos de energía  adosados a esta alma - 
que vibran en Alta o en Baja frecuencia- estas energías también están expresadas 
en la programación de los genes de los  cuerpos en que ha ido encarnando. 
 
Cuando el alma (como gaviota solar que llegó a las playas de la Tierra)  se auto 
investiga  y con Cristo corta los círculos de la jaula- espiral de sus encarnaciones, 
expande su conciencia. 
Y el alma, libre ya de la jaula- espiral de sus encarnaciones, vuela desde las playas de 
la Tierra sobrevolando como gaviota solar el océano cósmico, viviendo experiencias 
nuevas  en las estaciones cósmicas intermedias, hasta llegar a  las Playas doradas de 
su Cuna solar, Más Allá de las Estrellas. La gaviota solar-alma logró alcanzar las 
Playas doradas, la Meta del Origen.




